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LUCES DE LA NOCHE

ARBOL, HERMANO

Sediento de infinito tu ramaje se espacia 
y mis brazos se alargan soñando florecer. 
En tus cálices rubios y en mis pupilas vacia

ávidas de emociones, pero mudas, 
por la senda ideal de sus reflejos 
bajan buscando líquidos espejos 
donde mirarse palpitar desnudas.

Rueda una nube en el cénit, ligera, 
y al pasar junto a la Ltina, el broche 
de su cendal desata. . . En la pradera

curva nuestra arcilla, 
nuestra sentímentalidad.

llueve la luz, que finge en su derroche, 
un polen misterioso que cayera, 
en el vientre fecundo de la noche.

De la luz ha caído nuestra humilde semilla 
y es vano el empinarnos desde la obscuridad; 
del corazón al peso se 
Esponja henchida es

Huyó el ocaso. Entre celestes lides 
asoman las estrellas sensitivas.
Son colegialas vírgenes y esquivas 
surgiendo de sus sábanas azules.

Prejuicios e inquietudes lindan mis pensamientos; 
tú floreces el alma y la dejas fluir.
Juntos vamos sufriendo los divinos tormentos 
de amar. Los dos sentimos la inquietud de morir.

https://doi.org/10.29393/At104-222JLAH10222



324 Atenea

ROSAL

LA VORAGINE

y hacia la alcoba en que arde mi quimera, 
cuando apago la luz, se acerca y crece 
para cubrir tu plenitud primera.
Como luna en las cumbres, amanece

que bajo el nimbo inmaterial del ansia 
late el rosal que brotará algún di a 
con mis espinas y con tu fragancia.

En mí alienta el impulso de algún germen caído 
en el pozo en que el vino sentimental bebí: 
los latidos de muchas ansias he recogido 
y hay congojas profundas apretadas en mí.

sobre mi corazón la eucaristía 
de tu virginidad,

Alerce solitario, trepado en la montaña, 
vi al hombre y a la estrella, ciegos, omnivagar. 
Ni la luz ni la sombra penetrarán la entraña 
de los destinos. Sólo la piedra sabe hablar.

Bajo mis brazos tu emoción quisiera 
arrodillarse y sollozar. . . Florece 
mi adusta soledad. La noche, afuera, 
al ver tu amante, padecer, padece;

Cese mi errancia. . .
Cubra la tierra mi melancolía,

sus lágrimas azules la noche. Y nuestro ser, 
que viene del Enigma tocado con la gracia, 
bajo la tierra yerma se volverá a encender.




